PERIODICO MOBMONICO. 


ORGANO DE LA RAMA MEXICANA DE 
“LA IGLESIA CRISTIANA DE LOS SANTOS DE LOS. 
ULTIMOS DIAS.” ( 


SE PUBLICA POR AHORA CADA MES. VALE TRES CENTAVOS. 


Voz del que clama en el desierto: aparejad el camino del Señor: endere- 
zad sus vías: —Arrepentios y bautizaos porque el reino delos cielos se acerca, 


EVANGELIO. 
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EL ESPIRITU DE LA IGLESIA 
DESIERTA A LA NACIÓN ME- 
XICANA. ¿ii 


SALVACION ETERNA. 


Lució por fin para México el venturoso dia en 
que se iniciara en su rico suelo la creadora de su 
felicidad temporal y eterna, la providencia social de 
todos los pobres y desheredados de riquezas es- 
pirituales y materiales, la elaboratriz, en fin, de sus 
destinos inmortales, que es “la Iglesia Cristiana 
de los Santos de los Ultimos dias.”“—El sol fulgente 
de este dia es el augurio mas felíz; es el presagio de 
una dicha sin límites; es el anuncio de próspera bo- 
nanza para los buenos hijos de México y cuya raza 
es la simiente escogida por el Eterno para sus altos 
fines providenciales en el órden de la humanidad. Sí, 
Mexicanos magnánimos y generosos, vosotros sois 
descendientes de los antiguos Israelitas y la sangre 
azteca que circula en vuestras venas es la de aquel 
Joséf que mandó en Egipto, porque el origen de 
vuestros padres viene de Jerusalem, y el dia de 
vuestra redencion emanciparia ba llegado y glorio- 
so es vuestro porvenir, Se rasgó ya el crespon 
fúnebre que por tantos siglos os tenía encubierta la 
verdad religiosa, desfigurada é infamada por los sec- 
tarios del error y de la impostura. Esa divinidad tu- 


Y ví una multitud innumerable, que se habia juntado de todas las nacio- 
nes, de todas las tribus, de todos los pueblos y de todas las lenguas, que es— 
taban en pié delante del Trono. ES 


je 0 


APOCALIPSIS. 


telar de los pueblos santos, se atavía hoy con el ro- 
page de soberana y deja los arapos de la abyec- 
cion para presentarse magntíiica y explendente, co- 
mo la erguida palma que cobijará con su benéfica 
sombra á todos los mártires d/ su justa causa: el Espí- 
1útu indómito do nuesira Suns 1 glesiahoy saluda des- 
de el desierto de Utah con su angélica sonrisa tan pu- 
ra y perfumada como la de sus hermosas hijas á los 
valientes campeones que se agrupan á su alrededor 
para combatir denodadamente por su divina fé que 
desciende de lo alto para la salvacion eterna de to- 
dos los pueblos creyentes que se preparan digma y 
santamente á esperar la segunda venida del Mesías 
en gloria y magestad; porque el tiempo se acerca. 
Romped, pues ¡oh pueblos todos de la tierra! las 
duras cadenas con que os tienen atados los tiranos y 
opresores de vuestra conciencia; sacudid su nefando 
é ignominioso yugo; emancipáos de su horrible tutela 
y venid 4 respirar con ahiaco las auras limpidas y 
trasparentes con que os brinda amorosa “la Iglesia 
Cristiana de los Santos de los Ultimos dias.» 

Y tú, México querido, despierta al alto destino que 
te aguarda y recibe los escritos de vuestros profetas 
y el Dios de vuestros padres cumplirá todas sus 
predicciones respecto á tus hijos, porque tú eres la 
tierra prometida por el Eterno para la construccion 
de su santo templo que será el núcleo de la predica- 
cion del Evangelio eterno que en toda su plenitud, 
será llevado primero á los Gentiles y despues á los 
Judios para quese implante en seguida esa ciudad 
santa y morada celestial de los justos de todas las 
naciones, que es la Vueva Jerusalem. 
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¿UNA PROFECIA DEL SEGUNDO LIBRO DE | de ellas se-reunirá tambien. Y lo hago así para que 


NEPHIO. XIL, REFERENTE ÁLA NUEVA GQHENTILIDAD. 


¡Ay de los- Gentiles!—es decir, (Protestantes y 
Romanistas), dice el: Señor Dios de los Ejércitos, 
porque á pesar de que extienda mi brazo hácia 
ellos, todavía me negaran. No obstante, si se arre- 
pienten y vienen á mí, yo les seré misericordioso; 
porque mi brazo está extendido todo lo largo del 
dia, dice el Señor Dios de los Ejércitos. 

Porque he aquí, que cuando yo empiece á reali- 
zar una obra maravillosa entre los Grentiles, para 
recordar las alianzas que tengo hechas con los hijos 
de los hombres, y extender mi mano por segunda 
vez para rescatar 4 ral pueblo, que es de la casa de 


Israel; he aquí que entonces me acordaré de las | 
promesas que te tengo hechas á tí, Nephi, y á tu. 


padre; de que me acorda»é de vuestra posteridad y 


de que las palabras de vuestra posteridad saldrán 


de mi boca para los de vuestra descendencia. Inton- 
ces resonaran mis palabras hasta los extremos de la 
tierra; y serán como un estandarte. para mi pueblo, 
que es de la casa de ]srael. : 
Sucederá entónces, que muchos Gentiles (los Pro- 
testantes) dirán: una Biblia, una Biblia, nosotros te- 


.nemos una Biblia y nopuede haber otra alguna mas.. 


Pero así dice el Señor Dios: ¡Insensatos! Ellos ten- 
drán una Biblia, que procederá de la boca de los 
Judios, el pueblo deWRii antiena alianza. ¿Y qué 
agradecimiento rinden á los Judíos por la Biblia 
.que han recibido de ellos? ¿Qué pretenden por es- 
to los Gentiles? ¿Se acuerdan de los trabajos, las 


enas, las aflicciones y las miserias que han padeci-' 
Pp > 


do los Judios, y de su fidelidad y diligencia para 
conmigo en llevar la salud á los Gentiles? 

¡Ah Gentiles! ¡Gentiles! ¿Os habeis acordado por 
eso de los Judíos, del pueblo de mi antigua alianza? 
No: sino que los habeis maldecido, y los habeis odia- 
do, y no habeis pensado en ayudarlos. Pero yo ha- 
ré que todo esto recaiga sobre vuestras cabezas, por- 
que yo el Señor, no los he olvidado, ¿Que decis vo- 
sotros insensatos? tenemos una Biblia, una Bibha y 
no tenemos necesidad de otra alguna. ¿Como hu- 
bierais obtenido una Biblia si no hubiera sido por 
los Judios? No sabeis que hay mas de una nacion? 
No sabeis que yo, el Señor vuestro Dios hé creado 
todos los hombres, y que no he olvidado á los que 

“habitan las islas de la mar, y que domino en los mas 
altos cielos, como en lo mas profundo de la tierra, 


y que mi palabra llega á los hijos de los hombres en. 


todas las naciones de la tierra? 

- Por-lo tanto, por qué murmurais, de que habeis 
de recibir mas mis palabras? No conoceis que el tes- 
timonio de dos naciones es una prueba mas de que 
yo soy Dios, y de que me acuerdo lo mismo de una 
nacion como de otra? Por consiguiente, lo que di- 
go 4 la una lo digo tambien á la otra; y cuando se 
reunan estas dos naciones, el testimonio de cada una 


sirva de prueba á las gentes de que yo soy el mis- 
mo, ayer, hoy, y siempre; y que doy mis palabras 
segun me place. “Y no debeis suponer que porque 
haya pronunciado una palabra, no he de pronunciar 
mas: porque mi obra no ha concluido todavía; ni se 
concluirá hasta el destino final del hombre; ni des- 
de entonces hasta la eternidad. 

Por lo tanto, no porque teugais una Biblia debeis 
suponer que ella contiene todas mis palabras, ni 
creais tampoco que no he de dar á escribir mas; por- 
que yo mando á todos los hombres del liste, del 
Oeste, del Jlorte, y del Sur, y á los de las islas de 
la mar, que escriban las palabras que yo les anuncie: 
porque yojuzgaré al mundo segun los libros que ha- 
yan sido escritos, á cada uno conforme á sus obras, 
segun lo escrito. Porque hé aquí, que yo hablaré 
á los Judios, y ellos escribirán lo que yo les diga; 
yo hablaré á los Nephitas, y tambien ellos escribi- 
rán lo que les diga, hablaré así mismo, á las tribus 
de la casa de Israel, álas que he llevado á otra par- 
te y tambien lo es: ribirán; y del mismo modo khabla- 
ré á todas las naciones -de la tierra, y ellas lo escri- 
birán tambien. 

Y de este modo vendrá á suceder que los Judíos 
posegfán las palabras de los Nephitas, y los Nephi- 


tas las de los Judios; y los Nephitas y los Judios 


poseerán las palabras de las tribus perdidas de Is- 
vael; y las tribus perdidas de Israel poseerán las 
palabras de los Nephitas y de los Judíos... Y suce- 
derá que se reunirá mi pueblo; que es de la casa de 
Israel, en el país de su posesion: y mi palabra se 
reunirá tambien en una y yo probaré á los que pe- 
lean contra mi palabra y contra mi pueblo que es de 
la casa de Ísrael que yo soy Dios y que he prometi- 
do á Abraham que me acordaré siempre de su pos- 
teridad. i 


(22 Libro del Profeta Nephi c. XIL. y. 9—-8). 


COMENTARIO. 


Tres grandes revelaciones de Dios á la Humani- 
dad son las que constituyen la base y fundamento 
intrínsico de la verdadera Religion revelada en toda 
su plenitud, 4 saber: 

1? el Mosaismo. 

" 2% el Mestanismo. . 

32 el Mormonismo. 

Pero todas tres no son sino las fases de una mis- 
ma y única Revelacion universal cuya integridad 
dogmática y práctica disciplinaria sólo la conserva la 
verdadera Iglesia del Cristo que es «la de los Santos 


de los Ultimos dias » y cuya doctrina se denomina 
Mormonismo del nombre del Profeta Mormon. 

En su gran L£ibro cuyas placas que lo formaban 
fueron depositadas en un cierto lugar misteriosamen- 
te que fué en la colina de Cumorah cerca de Oswe- 
go del Estado de New-York, y revelada su existen- 
cia 4 un jóven Profeta de estos últimos tiempos lla- 
mado Joséph Smith por un santo ángel que bajó del 
cielo y que por mandato expreso de Dios fueron tra- 
ducidas por él al inglés, encontramos entre otros va- 
rios al Profeta Nephi, hijo de Lehí, ese siervo esco- 


gido de Dios para dar su nombre al pueblo Santo en 


estos últimos dias como Patriarca de la Cristiandad, 
amenazando severamente 4 los modernos gentiles si 
no se arrepienten y desisten de su incredulidad y 
obstinacion en aceptar el evangelio eterno que en to- 
da su plenitud será predicado por nuestra Iglesia 
Santa á todos los pueblos del mundo. 

Mas conviene notar que aquí el grau Profeta com- 
prende en general bajo el nombre de gentiles á to- 
dos los sectarios del error y de la impostura, tales 
como á los Romantstas y Protestantes, aludiendo mas 
particularmente á estos últimos por su absurda y es- 
trecha Bibliomanía en que Satanás los tiene encarce- 
lados para que á semejanza de los Judios respecto al 
Nuevo Testamento de Jesu—Cristo que no quieren ni 
aíúm oir mentar, así tambien los Protestantes engreidos 
con sólo las dos revelaciones de Moises y Jesus con- 
tenidas en la Biblia creyendo ser las únicas verdade- 
ras desprecien y aún detesten altamente como una im- 
postura la tercera revelacion que es la del Profeta 
Mormon manifestada en estos últimos dias del mun- 


do, para preparar á todos los pueblos de la tierra 2 


esperar la segunda veni la del Mesias en gloria y ma- 
gestad, viviendo de una manera digna y santa ante la 
presencia del Señor. 

Asi pues, oh pueblos que aspirais á vúestra regene- 
racion social y religiosa, si quereis ser felices verda- 
deramente abjurad los errores de los Romanistas, y 
Protestantes todos los cuales son gentiles segun po- 
dreis haberlos conocido yá por sus malos frutos, esto 
es por sus hechos prácticos faltos todos de amor, de 
caridad, y de benevolencia fraternal aún para con sus 
mismos correligionarios, que en cuanto á sus doctrinas 
escandalosamente antieristianas, os las presentamos 
desde luego en paralelo con las de nuestro divino 
maestro y salvador Jesu—Cristo para que siguiendo 
las divinas desecheis las humanas, y así regenerados 
en espíritu y en verdad, podais ser felices en el tiem- 
po y en la eternidad. 


O 
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: MANIFESTACION DIVINA DELA REVELACION 
DE NUESTRA IGLESIA 


A. 
A 


Su Constitucion, —Division del Sacerdocio. —Primera Pres'- 
dencia.—Los Ancianos.—Los Doce.—El Septuagésimo,—Los 
Obispos.—El Gran Consejo 

El nombre de Mormones con que generalmente 


_ La Voz del Desierto. E 3 
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somos conocidos los fieles creyentes de la Lglesia de 
Jesu—Cristo de los Santos de los Ultimos dias viene 
del de el eran Profeta Mormon cuyo sagrado Libro 
contiene la tercera revelacion de Dios á la humanidad; 
pero la etimología literal de la palabra mormon es hí- 
brida, pues está formada de mon palabra egipcia que 
quiere decir bueno y que con la adicion de mor mas 
en inglés, designa el mas bueno ó el m:¿Jor, esto és, 
el Santo. 


Una vez conocido el origen etimológico del nom- 
bre con que generalmente nos llaman los gentiles por 
desprecio, (creyendo así marcarnos con el estigma 
odioso del sectarismo, aunque se engañan misera- 
blemente, puesto que nuestra Iglesia es la verdadera 
de Jesu—Cristo como lo demuestran sus maravillosas 
obras, y ellos los verdaderos sectarios de la sinago- 
ga de Satanas como se vé por todos sus hechos paga- 
nos y anticristianos ) vamos á dar á conocer á nues- 
tros néofitos y lectores en general el origen divino y 
misterioso de nuestra Santa Iglesia. 


Vivia en el año de 1820 un jóven obrero llamado 
Joseph Smith cuya edad no pasaba de quince años 
que tenia por costumbre retirarse al fondo de los bos- 
ques para hacer oracion y pedir 4 Dios el conocimien» 
to de la verdadera religion. Dotado de una fé viva y 
ardiente y de una caridad sin límites, no tardo el di- 
choso jóven en tener una primera vision que le anun- 
ció el destino que tenía que cumplir. 


Tres años mas tarde un ángel del Señor le reveló 
la existencia de unas láminas ó placas de oro, que 
en 1827 fueron sacadas de la Colina de Cumorah cer- 
ca de Oswezo del estado de New—York: eranlas tablas 
de la nueva ley, era la tercera revelacion confiada al 
gran Profeta de los tiempos modernos, 4 ese Moises 
del siglo XIX que se llama Joseph Smith, á quién á 
la vez le fué revelado en un sueño que era originario 
de la casa de Israel de la tribu de José, y el here- 
dero de los bienes prometidos á esta tribu favore- 
cida. 

Aquellas plavas contenian, escrito en caractéres 
egipcios reformados el Libro donde el Profeta Mor- 
mon, de su propia mano, habia escrito los análes de 
los Nephitas y de los Lamanitas, así como un estrac- 
to del Libro de Ether, es decir de la tribu de Jared, 
una de las dispersas en la época de la construccion 
de la torre de Babel y de la confusion de las len- 
guas. El Libro de Mormon es la nueva Biblia ó mas 
bien dicho el complemento de la antigua y á la que 
bien podemos nombrar la Ley Novísima Ó tercera 
Revelacion que Dios ha dado á la humanidad. 


En 1829, San Juan Bautista confiere el sacerdo- 
cio aarónico á Joseph Smith y á su secretario Oliver 
Cowdery, que se bautizan el uno al otro. Al año si- 
guiente Joséph Smith publica por mandato de Dios, 
su traduccion inglesa del Libro de Mormon, y en 
seguida “La Iglesia de Jesu--Cristo de los Santos de 
los Ultimos dias”? para toda la tierra es organizada 


a 


en Manchester, en el Estado de New-York, el 6 
de Abril de ma pro año de la era de los Santos. 
(Continuará. ) 
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CONTRASTE ENTRE LA DOC- 
TRINA DE DIOS Y LASFALSAS 
DOCTRINAS DEL SIGLO XIX, 


“CUALQUIERA QUE SE REBELARE. 
Ó COMETA TRANSGRESION Y NO PERSEVERE 
EN LA DOCTRINA DE CRISTO, NO TIENE Á 
DIOS; ELQUE PERSEVERE EN LA DOCTRINA 
DE CRISTO, TIENE AL PADRE Y AL HIJO”. 


La Voz del Desierto. 


7 

Y él enviará Sus án- 
geles, y congregará á sus 
elegidos de los cuatro 
vientos. 


|(S. Math. XXIV. 81.) 
8 


ga 


Y yo ví á un ángel 
volando en medio del cie- 
lo, llevando el evangelio 
eterno para predicarlo á 
aquellos que habitan so- 
bre la. tierra. 


(¿Apoe, ATVG 05) 
9 


Y cuando El, el espíri- 
tu de verdad venga, 0s 
guiará en toda verdad; y 


Y no habrá ya mas ad- 
ministracion de ángeles, 
por que tales” cosas han: 
concluido ya. 


8 
Los ángeles no se apa-- 
recen ya en este siglo de 
ilustracion, por que ya no. 
son necesarios. 


9 

Y la inspiracion no es 
ya necesaria en este siglo 
de las luces. Ademas no 


S. JUAN, V. 9 
DOCTRINA DE DIOS. DOCTRINAS 
: DE LOS HOMBRES. 
hn ji 


Y estas señales segul- 
ran á los que creyeren. 


2 


En mi nombre hecha-... 


ran fuera demonios. 
3 
Hablaran nuevas len- 
guas. 
(S. Marc.X VI. 17») 
4. 


Alzarán serpientes: y 
si bebieren cosa mortife- 
ra no les dañará: sobre 
los enfermos pondran las 
manos y sanaran, 


(S, Marc. XVI. se 


po 


5 
El que crea en mí, las 
mismas obras que yo ha- 
go, hará tambien, y aún 
mayores que estas hará; 
por que yo voy hácia mi 
Padre. 
(S. Juan, XIV. 12.) 
6 


No hay nada secreto 
que no sea revelado, ni 
cosa oculta que no haya 
de ser descubierta. 


(S. Math. X. 26.) 


Y estas señales no se- | 
guiran á los que creyeren 


porque ellas concluyeron 


y no se necesitan por 
mas tiempo. 
2 
En su nombre no he- 
charan fuera demonios. 
3. 
El don de'lenguas no 
es ya necesario. 


4 
Si levantaren serpien- 
tes, seran mordidos por 
ellas; si bebieren cosa 
mortifera los matará, no 
pondran las manos sobre 
los enfermos, y si asi lo 
hicieren no recobraran la 
salud; por que tales cosas 
han pasado ya. 
9 


El que crea en Cristo 
no hará ninguno de los 
milagros y poderosas 0-. 
bras que él hizo, por que 
tales cosas han cesado ya. 


6 
No sisi haber ya 
mas revelabtiones por que 
todas las cosas necesarias 
han sido ya reveladas. 


tambien os enseñará las 
cosas por venir. 


(S. Juan XVI. 13.) 


sabreis las cosas por ve- 
nir; porque entonces ven- 
driais á ser Profetas y no 
puede haber ya Profetas 
en nuestros dias por que 
[Continuarú.] ya pasó su época. 


A LA SOCIEDAD MEXICANA. 


Convencidos intimamente de que México, lo mis- 
mo que todas las naciones del mundo, será. feliz 
cuando sea verdaderamente cristiana, y persuadidos, 
tanto por sus celestiales doctrinas de paz y caridad 
fraternal, cuanto por sus obras maravillosas, revela- 
ciones y profecias de que “la Iglesia Cristiana de los 

santos de los Ultimos dias” es la única verdadera, Y 
por lo mismo tambien, la sola capáz de encarrilar á 
la nacion por las ver daderas vias del positivo progre- 
so que és el de la moral religiosa emanada de la divi. 
na luz del Evangelio en toda su plenitud, no hemos 
vacilado en dar á luz la presente publicacion que tie- 
ne por ímico objeto dar á conocer nuestros principios 
religiosos cuya sunta doctrina ha sido hasta ahora 
por desgracia tan mal comprendida como bien calum- 
niada. Preparando así la conciencia de los habitantes 
de esta capital, su objeto ulterior es la implantacion 
de nuestra Iglesia bajo los auspicios mas favorables de 
la razon y del sano criterio de los verdaderos creyen- 
tes en el Hvangelio eterno de nuestro Señor y Sal- 
vador Jesu-Cristo. 

No se nos oculta que la Rama Mexicana de nues- 
tra Iglesia será desde su cuna el blanco de los mas 
violentos ataques por parte de los Grentiles; pero es- 
tamos firmemente persuadidos de que triunfará siem- 
pre de sus inícuos adversarios porque sumisa y fiel 
á los gobiernos del país donde se establece, es el 
mas poderoso sostén de la justicia de los pueblos, y 
el mas firme apoyo de la felicidad temporal y gter- 
na. Y así por tanto, siendo su doctrina revelada 
por Dios, las puertas del infierno no prevaleceran 
contra ella; porque fiel es 1 que prometio. 

“Unico Redactor y Editor responsable. —ELIPHAS SCHWALBÉ 
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PERIODICO MORMONICO. 


ORGANO DE LA RAMA MEXICANA DE 


“LA IGLESIA CRISTIANA 
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Voz del que clama en el desierto: aparejad el camino del Señor: endere- 
zad gus vías: —Arrepentios y bautizaos porque el reino delos cielos se acerca. 


EVANGELIO. 


EDITORIAL. 
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EL MORMONISMO. 


S Rs | PROA 


Un gran acontecimiento, del que México repórta- 
rá inmensas ventajas, tanto en el orden religioso co- 
mo en el social, anunciamos al mundo cristiano, y 
los sectarios todos de la Grentilidad, partidarios acér- 
rimos de las doctrinas y opiniones humanas, aferrán- 
dose mas cada dia en sus absurdas rutinas y  CU- 
ya impotencia es ya manifiesta para todo el mun- 
do, se niegan á oirnos tratandonos de visionarios é 
impostores. Rechazan á priori nuestras doctrinas, 
las critican sin conocerlas, nos calumnian vilmente, 
desprestigian nuestra inofensiva sociedad, levantan- 
do de este modo un muro de separacion entre las re- 
velaciones de los tiempos pasados y las de nuestros 
dias, que no son sino la continuacion y el comple- 
mento de aquellas de la antigiiedad. En lugar de ser 
miradas con respeto y veneracion como enviadas 
que han sido del cielo, nuestras misteriosas escrituras 
han sido reputadas como supercherías, y nosotros tra- 
tados injustamente cual enemigos de la especie hu- 
mana y en vez de trabajar mancomunadamente con 
nosotros, los Grentiles, á quienes hoy venimos anun- 
ciandoles el Evangelio eterno de nuestro Señor Jesu— 
Cristo en toda su plenitud, para la felicidad comun 
del género humano, se han constituido en terribles 
detractores y encarnizados enemigos, no obstante que 


se denominan á sí mismos discipulos y estrictos obser- | 


| taban en pié delante del Trono. 


Y ví una multitud innumerable, que se habia jnntado de todas las nacio= 
nes, de todas las tribus, de todos los pneblos y de todas las lenguas, que es- 


A APOCALIPSIS. 


vantes de la ley del Cristo. Mas no olvideis pseudo— 
Cristianos, no ignoreis vosotros los que atrincherados 
en vuestros terrenales intereses de lucro y de escan- 


.dalosa simonía, vosotros los que habeis hecho de la 


sagrada religion un negocio mercantil y cuyo minis- 
terio se remata al mejor postor, no olvideis os lo re- 


potimos ma y mil veces,-<pall combatir contra noso- 


tros no haceis mas que dar neciamente coces contra 
el aguijon, por que la causa que creis atacar cuando 
nos deturpals y vituperais con insultos y denuestos, 
pregones y amenazas, no es sino del Señor cuya in- 
variable Justicia se cernirá muy pronto sobre los Gren- 
tiles que apesar de nuestras predicaciones y enseñan- 
zas no se conviertan y desistan de todas sus iniqui- 
dades. ¿Sobre quienes sino sobre vosotros'¡ Grentiles 
obcecados! debe recaer la responsabilidad de ese 
erande escándalo que estáis dando al mundo con 
vuestra absurda Bibliolatria? Creis, pues que hoy 
las sociedades modernas, corroidas del mortífero cán- 
cer de la incredulidad, puedan regenerarse con vues- 
tras insulsas predicatas, cuando sopretexto de ese 
elástico dogma teológico de la justificacion del hom- 
bre por sólo la fé sin necesidad de las buenas obras, re- 
chazais impunemente la caridad, por que así os con- 
viene 3 vuestros personales intereses? No, hoy la so- 
ciedad para creér necesita de los hechos, cuyos re- 
sultados prácticos de amor y de filantropía, vengan 
4 sacarla de ese horrible letargo del indiferentismo 
religioso, que atrofiando su organismo, ha paralizado 
todos los resortes de su conciencia moral matando en 
ella toda fé y toda esperanza de regeneración por 
parte de la idea religiosa en el porvenir. ¿Sobre 
quien, pues, os repetimos, sino sobre vosotros, es so- 
bre quienes debe recaer la responsabilidad de la pér- 
dida de la salvacion de tantas almas y de los trastor- 


nos que susciten, sino sobre vosotros perseguidores de 
los justos, enemigos de la verdad, asesinos de los 
Profetas y que os esforzais en tratarnos como párias 
desechándonos de nuestras ciudades y cerrando las 
puertas de vuestras casasjuntamente eon vuestrosoidos 
y ojos, para no dejarnos penetrar á ellas, y así no es- 
cuchar la buena nueva, ni ver la luz fulgente y di- 
vina de la tercera revelacion, que ha dado Dios á los 
hombres en estos últimos dias del mundo, para que 
se preparen á la segunda venida del Mesias, que des- 
cenderá de los cielos con gloria y magestad á reinar 
con los justos sobre la tierra é implantar la celeste 
Jerusalem, que nos describe S. Juan en su Apo- 
calípsis ? | 

Ahora, preguntamos de buena fé á toda persona 
imparcial, ¿nos es permitido en conciercia por cal. 
mar el injusto odio y animosidad de la Gentilidad, el 
renunciar á la propagacion de la verdad religiosa, que 
“nos ha sido revelada por el mismo Dios, solamente 
porque ella pugna con sus particulares intereses mun- 
danos? ¿debemos, pues, en justicia renunciar á la 
práctica de una institucion cristiana, cuyos caractéres 
distintivos de su divinidad son el amor y la caridad, 
únicos elementos morales de regeneracion y salvacion 
eterna para los pueblos, que hoy aspiran á su perfec- 
cion espiritual y material en medio de las visicitudes 
de una sociedad inmoral y corrompida, que asfixia 
el alma con el escepticismo y la duda, y mata el cuer- 
po con el hambre, la miseria, la peste, la guerra fra- 
tricida y las demás plagas y azotes que se ha atraido 
sobre síla Gontilidad por Sus horribles crímenes é ini- 
quidades, que son el pasto cuotidiano de su depra- 
vada conciencia? No lo pensamos así, porque la 
verdad debe ser proclamada ante la faz del mun- 
do, aunque sea motivo de escándalo y de mut- 
muraciones. 


Toda verdad nueva tiene que atravesar sus dias 
de prueba, en proporcion al bien que lleva consigo; 
así como la semilla arrojada en la tierra puede ger- 
minar sin que las escarchas la sofoquen. Una idea, 
una verdad, un descubrimiento, no puede llegar á 
la perfeccion, sin que las más odiosas pasiones se 
apoderen de la idea para disfrazarla; de los hombres 


que la personifican para perseguirlos, y de los he- | 


chos que la proclaman para negarlos. Hay más, y es 
que tola idea nueva, ántes de su triunfo, debe atra- 
vesar las pruebas del sarcasmo y sufrir las del ridícu- 
lo, este primer tormento de la verdad. ¿ Porqué, pues, 
nos pasmamos ? ¿Con qué derecho queremos conquis- 
tar la verdad sin fatiga, cuando jamas el bien se ob- 
tiene más que con la lucha ? La verdad, cualquiera 
que sea su naturaleza, religiosa, moral ó científica, no 
tendria ningun eneanto si se obtuviera sin peligros, 
y se conquistara sin obstáculos. Pero afortunadamen- 
te la Providencia no se deja aprisionar por las mise- 
rables redes de los hombres raquíticos de este mun- 
do, que sueñan contrariar los designios del Señor: así 
pues, si los Gentiles trataran de oponerse á esta evo- 
lucion providencial, que se efectuará en México con 


r 


la implantacion del Mormonismo y quisieran encade- 

narlo con sus planes maquiavélicos; nuestra doctrina 

santa emanada del cielo, haría entonces lo que hizo 

Gulliver encadenado durante su sueño por los Lilipu- 
tienses, desperezarse solamente para destrozar las 

telas de araña con que lo habian ligado, para suge- 

tarlo, esos miserables pigmeos. 


Los detractores del Mormonismo, á falta de razo- 
nes, le prodigan insultos llamándole sistema visiona- 
rio, sin sospechar en su ciega y bruta repulsa, que de 
este modo hacen el mas bello elogio de nuestra doc- 
trina. En efecto, que somos visionarios es una gran 
verdad, porque si no tuvieramos visiones que nos re- 
velasen de una manera elerta la voluntad divina, nues 
tra religion estaria sujeta á la misma falibilidad é in- 
costancia que caracteriza á los sistemas humanos, que 
han sido formados por los hombres sensatos del siglo 
XIX. Cuando Lehí, padre del profeta Nephi, fué tra- 
tado de visionario por su esposa Sariah ú causa de 
su peregrinacion por el desierto para llegar á la tie- 
rra de promision, el venerable anciano le contestó 
prudentemente, diciendole « ya sé que soy un visio- 
nario, porque si no hubiera visto las cosas de Dios 
en una vision no habria conocido su bondad y hubie- 
ra permanecido en Jerusalem con mis hermanos pa- 
ra perecer alli con ellos; pero hé aqui, que he obte- 
nido una tierra de promision, en lo que me regocijo 
en estremo; porque estoy convencido de que el Se- 
ñor librará mis hijos de las manos de Laban y los 
volverá á nosotros en este desierto.» [Nepbhi, lib. £. 


¡Clav 41.) 


Otro tanto podemos decir tambien, sí, que somos vi- 
sionarios, por que si no viéramos las cosas de Dios en 
visiones que nos revelaran su divina voluntad, andaria- 
mos tan á ciegas y errados como los hombres sensatos 


del siglo, que á fuerza de formular religiones conjetura- 
les se han confundido en sus propias obras de sabiduria 


humana. 

Asi pues, diremos finalmente 4 nuestros enemigos lo 
que dijo Gamaliel respecto á la difusion de la misma 
doctrina de Cristo en su época: “si nuestra religion 
fuere obra de los hombres, ella caerá por sí misma; 
pero si es de Dios, vosotros no podéis impedir su des- 
arrollo.”  Esperémos. 
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EL BAUTISMO DE NIÑOS PEQUEÑOS, 


Es UN RITO DE LA GENTILIDAD., 


—————A AD AA SS 


Ninguna de las prácticas Ó ritostusados en las 
pretendidas Iglesias Cristianas de los Grentiles, es 
tan absurda y contraria al espíritu del Evangelio co- 
mo la administracion del bautismo á niños que aún 
no han llegado al uso de la razon, el cual comienza á 
manifestarse desde los ocho años en adelante; edad 
en que la criatura humana, posée ya un mediano co- 
nocimiento de sus actos morales, y puede discernir 
racionalmente la diferencia que existe entre el bien 
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y el mal y constituirse por lo mismo el único y legí- 
timo responsable de todas sus acciones bu a 0 ma- 
las. Así pues, llegando el niño á los con años, que 
es cuando ya puede apreciar debidamente todo el 
valor y gracia que le comunica ese sacramento rege- 
nerador del bautismo, que sirve para la redencion de 
los pecados actuales y la completa extincion del gér- 
men pecaminoso de la transgresion de.nuestro padre 
Adam, que yace latente en nuestros corazones desde 
que venimos al mundo, pero que no comienza á ma- 
nifestarse en nosotros, si no desde que entramos á la 
edad del uso de la razon,que es la de ocho años; 
cuando llega á esa edad el niño, decimos, es cuando 
ya debe administrársele esa ordenanza del bautismo 
á fin de que como dice el Apostol San Pablo, renaz- 
ca otra vez, primero de agua y luego de espíritu á fin 
de que sea hecho hijo de Dios y heredero de su rei- 
no celestial. 


Esta es la razon porque en todo el Nuevo Testa- 
mento no se encuentra un solo ejemplo de niños de 
corta edad que hayan sido bautizados, ya sea por 
Cristo Ó por alguno de sus Apóstoles, y en el capí- 
tulo X. del Evangelio de San Marcos, versículo 13 
vemos “que le presentaban niños para que los toca- 
se” esto es, para que 2mpusiese las manos sobre de 
ellos y los bendijese como lo esplica mejor el versí- 
culo 16 del mismo capítulo, donde dice claramente: 
““ Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos so- 
bre ellos, los bendecía,” cuya ceremonia de la hen- 
dicion de los niños por la imposicion de las manos es 
la que conserva fielmente nuestra Iglesia en confor- 
midad con el Evangelio y. en contraposición con el 
rito anti-evangélico de los pseudo—cristianos de la 
Gentilidad. 


A esto nos opondrán los Gentiles de todas las sectas 
y denominaciones el torpe sofisma de que los padr?- 
nos son los que se constituyen responsables inmedia- 
tos de la fé cristiana que abraza aquel niño en el 
bautismo, renunciando á todas las pompas y vanida- 
des del mundo y de Satanás, 4 lo que les contesta- 
remos; que nadie puede constituirse fiador de la con- 
ciencia agena, cuyos actos tienen que emanar del li- 
bre albedrio de la persona humana en el ejercicio es- 
pontáneo del desarrollo progresivo de sus facultades 
físicas é intelectuales, y que por lo mismo, es nulo y 
de ningun valor el bautismo practicado sobre niños 
pequeños, que no saben lo que aquel acto significa á 


menos que no hayan llegado á la edad competente, y - 


que es tanto mas nulo dicho acto, cuanto que esa or- 
denanza les es administrada por personas que no es- 
tán debidamente autorizadas para ello, tales como 
són los ministros romanos y protestantes, los cuales 
carecen de toda autoridad divina, como lo probaremos 
otra vez, cuando corresponda, segun el órden de las 
materias que se iran dilucidando sucesivamente, 


Apremiados asi los Crentiles respecto á la ineficacia 
del bautismo de los niños pequeños, nos aseguran ma- 
gistralmente, que para eso viene en seguida /a Con- 
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firmacion corroborando ó ratificando la gracia imparti- 
da en el bautismo. Mas en cuanto á la confirmacion 
de los Romanistas, podemos estar bien seguros desde 
luego, que no alcanza á llenar el objeto. que se propo- 
nen, puesto que ellos confirman á los niños las mas ve- 
ces todavía muy pequeños para que puedan surtir los 
pretendidos efectos que solo atribuyen; y por lo que 
hace á los Protestantes, que la aplican á las personas 
ya grandes con el mismo objeto, diremos tambien, que 
eso mismo prueba la ineficacia é inutilidad de un sa- 
cramento trunco, que necesita por lo mismo de otro ac- 
to para su completa integridad y valimiento ante su 
misma Iglesia. 


Y por tanto, concluimos protestando á á nombre del 
Evangelio o de nuestro Señor Jesu—Cristo con- 
tra la práctica puramente humana de los Gentiles, de 
aplicar el bautismo á niños pequeños, que de nada 
puede servirles, si no es siendo ya grandes, y eso por 
inmersión, tal somo consta y está mandado expre- 

samente enel Nuevo Testamento (Act. VIIL. 38, 

39.]; sobre cuyasj divinas doctrinas está edificada 
“la Iglesia Cristiana de los Santos de los Ultimos 
dias” para tropiezo y caida de la Gentilidad. 
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INSTRUCCION AL PUEBLO 
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CAPITULO 1. 
SOBRE LAPROFECIA YA CONCLUIDA. 


““Tenemos tambien la palabra pro- 
fética mas firme: ála cual haceis bien 
de estar atentos como á una candela que 
alumbra en un lugar oscuro, hasta que 
el día esclarezca, y el lucero de la ma- 
ñana salga en vuestros corazones: en- 
tendiendo primero esto, que ninguna, 
profecía de las Escrituras es de privada 
interpretacion; porque la profecía mo 
fué en los tiempos pasados traida por 
voluntad humana; mas los santos hom- 
bres de Dios hablaron, siendo inspira- 
dos por el Espíritu Santo. 

22 Ep. Pedro, c. 1. v. 1921. 


Siempre que se trate de probar alguna cosa de la 
Santa Escritura, es de la mayor importancia en pri- 
mer lugar, establecer una regla cierta, definida é in- 
falible de interpretación, sin la cual, la mente se pier- 
de en la incertidumbre y en la duda, por ilustrada 
que esté, y nunca es capaz de venir al conocimiento 
de la verdad. 


El desprecio de regla tan importante ha arrojado 
al género humano en la mayor confusion é incerti- 


mi 


dumbre en todas sus investigaciones bíblicas. Cierta-' 


mente, cuando el género humano tiene la libertad de 
transformar, espiritualizar, Óó dar alguna incierta ó 
privada interpretacion á la palabra de Dios, todo es 
incertidumbre. 


Todo lo que fué escrito en otro tiempo, fue escri- 
to para nuestro pro traccion, para que cn 
paciencia y consuelo de las Escrituras podamos te- 
ner esperanza. ,, Ahora bien, supóngase á un amigo 
que desdelejos nos hubiera escrito una carta haciéndo- 
nos algunas promesas bajo ciertas condiciones, las 
cuales, si nosotros Obteniamos debian de sernos de mu- 
cho provecho y grandes ventajas; por consiguiente, 
puede decirse, que la carta fué escrita para nuestro 
provecho é instruccion, para que con paciencia y con- 
suelo de la carta pudieramos tener esperanza de ob- 
- tener las cosas prometidas. Ahora bien, si nosotros 
hemos comprendido claramente la carta, y sabemos lo 
que promete, entonces nos producirá consuelo y es- 
peranza; mientras que, si hubiere alguna duda ó in- 
certidumbre en nuestra mente en la inteligencia de la 
misma, entonces no se nos originaria ningun consue- 
lo cierto ni esperanza de las cosas escritas, no sabien- 
do lo que teniamos que esperar de ello y de consi- 
guiente la dicha carta de nada nos aprovecharia. 


.  Asísucede respecto á las Escrituras. Ninguna pro- 

fecía Ó promesa aprovechará al lector, ni producirá 
en su mente paciencia, consuelo Ó esperanza hasta 
que no haya comprendido claramente, que él puede 
conocer lo que tiene que esperar de ellas. 

Pues bien, las predicciones de los Profetas pueden 
ser claramente comprendidas tanto como lo es el al- 
manaque cuando predice un eclipse;ó de otro modo 
la Biblia seria de todos los libros el de mas dudosa é 
incierta utilidad, pues que entonces mejor hubiera 
sido para el género humano, el que el gran Autor de 
nuestra existencia no hubierareveladonada á sus cria- 
turas caídas, que el que les hubiera revelado un li- 
bro el cual suscitaba en ellos la duda y la incertidum- 
bre para que disputasen unos con otros, de siglo en 
siglo, respecto al sentido de su contenido. Que tal in- 
certidumbre y contencion ha existido hace siglos na- 
die puede negarlo. Los sabios y los instruidos han 
diferido y aún todavia difieren notablemente unos de 
otros, en la inteligencia de la Profecía. ¿De que pro- 
viene, pues, esta diferencia? O la Revelacion en sí 
misma es deficiente ó mas bien la falta está en el gé- 
nero humano. Pero decir que la Revelacion es defi- 
ciente sería argúlir 4 Dios de insensatéz; Dios nos li- 
bre de ello: la falta debe estar en el hombre. Esas 
son las dos grandes causas para esa ceguedad, las 
cuales voy á manifestar ahora. 


Primero: el género humano ha supuesto torpe- 
mente que la inspiracion directa del Espíritu Santo 
no es extensiva á todos los tiempos Ó edades de la 
Iglesia, sino que solo fue limitada á los primitivos 
tiempos. Segun tan impía cuanto desconsoladora doc- 
trina, inventada por los hombres, el “Canon de la 
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Escritura está cumplido” y todas las cosas necesa 
riamente han sido ya reveladas; el Espíritu que guia 
en toda verdad no existe ya para el pueblo: por lo 
cual la gente crée hoy poder comprender por su pro- 
pia instruccion, lo que no puede ser claramente com- 
prendido sino por el Espíritu de verdad: por que las 
cosas de Dios ningun hombre conoce sino por el es- 
piritu de Dios. | 
(Continuará. ) 


MANIFESTACION DIVINA DELA REVELACION 
DE NUESTRA IGLESIA 
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Su Constitucion.—Division del Sacerdocio..—Primera Presi- 
dencia —Los Ancianos. —Los Doce.—El Septuagésimo.-—Los 
Obispos —Ei Gran Consejo. 


[Contimúa.] 


En 1831 tenía lugar la primera emigracion, mar- 
chando Joseph Smith á Kirtland en el Estdo de 
Ohio. En estaciudad es conferido el órden de Melchi- 
sedec Ó sacerdocio superior á los E/ders Ú ancia- 
nos, y poco despues consagrase el trazado de la Nue- 
va Sion, sobre la frontera del Missouri y del Arkan- 
sas, á diez y nueve kilómetros al Oeste de Inde- 
pendencia. Allí fué dende el 12 de Mayo de 1832, 
se abrió el primer Concilio canónico de los Santos, 
que ordenó la impresion del Libro de Doctrinas y 
Conventos y en la cual la palabra de vida se explica 
con gran claridad y amplitud, y está dividida en dos 
partes compuesta la primera de siete sermones ó lec- 
turas, escritos para el pueblo, y la segunda del apén- 
dice de los convenios y mandamientos. 


lin 1833, arrojados del territorio del Missouri, 
los Santos regresaron á Kirtland, y al año siguiente 
se instituye una primera Presidencia de tres miem- 
bros y un Consejo de Doce Apóstoles, encargados de 
predicar y de convertir á los Gentiles. La Consti- 
tucion de la Tglesia terminó organizándose el Conse- 
jo del Septuagésimo. 


Estas divinas instituciones bien merecen ser expli- 
cadas. Nosotros sostenémos, basados en la revela- 
cion, que un sacerdocio hierático es necesario á la 
prosperidad de la Iglesia y dividimos el sacerdocio 
en dos grandes órdenes, de las cuales dependen to- 
das las demas funciones. El primero es el de Mel- 
chisedec y á él pertenecen las categorías de Após- 
tol, Septuagésimo, Patriarca Ó Evangelista, Sumo 
Sacerdote y Anciano. 


(Continuará. ) 


A AAA q —— A 
Unico Redac. y Editor responsable. —ELIP.HAS SCHWALDÉ. 


Imp. de M. Hernandez.—P. del Fierro, núm. 5. 


